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¿En qué consiste 
el tratamiento del VIH?
El tratamiento del VIH se basa en el uso 
conjunto de tres o más medicamentos 
para tratar la infección por el VIH. También 
se le llama terapia combinada, terapia 
triple o terapia antirretroviral de gran 
actividad (TARGA).

Los fármacos para tratar el VIH se llaman 
antirretrovirales, ya que el VIH pertenece a 
una familia de virus denominada 'retrovirus'.
Algunos fármacos antirretrovirales se 
encuentran combinados en un único 
comprimido. Actualmente, existen varias 
combinaciones de tratamiento completas 
que se administran en un único 
comprimido de una sola toma diaria.

Desde 2019, en España, algunos pacientes 
con el VIH podrán empezar también un 
régimen de tratamiento que combine 
únicamente dos fármacos antirretrovirales.

¿Los fármacos 
realmente funcionan?
El tratamiento antirretroviral es muy 
efectivo cuando se toma de forma correcta. 
Todos los países que utilizan el tratamien-
to antirretroviral han experimentado un 
descenso drástico de las tasas de 
enfermedad y mortalidad relacionadas 
con el VIH. El tratamiento funciona en 
mujeres, hombres y niños; en personas cis 
o trans; con independencia de cómo se 
adquirió el virus, tanto si fue por vía sexual, 
por uso de drogas por vía intravenosa, al 
nacer o por recibir una transfusión de 
sangre o productos sanguíneos.

Tomar los antirretrovirales tal como han 
sido prescritos permitirá reducir la 
cantidad de VIH en tu organismo a niveles 
ínfimos –lo que se denomina como ‘tener 
la carga viral indetectable’–. No obstante, 
el tratamiento no permite eliminar 
completamente el virus de tu organismo: 
el VIH permanecerá oculto en algunas 
células, lo que hace que la infección se 
establezca de manera prolongada o 
crónica.

Tener la carga viral indetectable gracias al 
tratamiento antirretroviral te permitirá 
mantener una buena salud y, al mismo 
tiempo, evitar que el virus se transmita en 
tus relaciones sexuales. Es decir, el 
tratamiento no solo protege tu salud, sino 
también la de tus parejas.

¿Todo el mundo necesita 
tomar tratamiento?
La infección por el VIH progresa a un ritmo 
diferente en cada persona. Prácticamente 
todas las personas con el VIH necesitarán 
recibir tratamiento en algún momento de 
sus vidas, incluso en aquellas cuya 
infección progresa de forma más lenta.

En la actualidad, se aconseja tomar 
el tratamiento antirretroviral, aunque 
tengas un nivel elevado de células CD4, ya 
que incluso en esa situación el VIH podría 
provocar problemas graves.

El tratamiento antirretroviral es muy 
efectivo y resulta fácil de tomar. 
A menudo, apenas supone tomar uno 
o dos comprimidos diarios.

¿Cuándo se debería iniciar 
el tratamiento?
Las directrices españolas recomiendan 
el inicio del tratamiento lo más pronto 
posible una vez se haya confirmado el 
diagnóstico de la infección por el VIH. 
No obstante, los expertos españoles 
consideran que el inicio del tratamiento 
antirretroviral debe valorarse siempre de 
forma individual, siendo la predisposición 
del paciente uno de los elementos clave 
para garantizar el éxito del tratamiento. 

Muchos pacientes pueden sentirse 
preparados para tomar el tratamiento 
justo después de ser diagnosticados; 
otros pueden requerir más tiempo. 
Sin embargo, el tiempo que una persona 
puede posponer el inicio del tratamiento 
también dependerá de cuál es su estado 

de salud. Aunque no inicies el tratamiento 
de forma inmediata, el especialista en el 
VIH debería hablarte de él en tu primera 
cita médica.

¿Qué pasa con los efectos 
secundarios?
Los tratamientos actuales entrañan un 
riesgo muy reducido de desarrollar 
efectos secundarios graves. Los efectos 
secundarios leves suelen ser más 
habituales al iniciar el tratamiento por 
primera vez. Por lo general, son fáciles 
de manejar y desaparecen en unas pocas 
semanas.

Si un efecto secundario te resulta muy 
molesto o no mejora con el tiempo, puedes 
hablar con tu médico especialista sobre la 
posibilidad de cambiar la medicación.
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